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En el difícil arle de enseñar, el Pro­fesor debe, no sólo inslruir, sino pro­curar que sus alumnos desenvuelvan su tálenlo y puedan después, aprove­char con arreglo a su capacidad.Así pues, esie doble objeto, es pre­ciso cumplirlo conforme sea posible. Se precisa para ello, una vocación de­cidida por parte del profesor, pues si sólo se limila a instruir, todos sus dis­cípulos quedarán iguales, sin que sea posible destacarse a aquél que esté do­tado de una inteligencia privilegiada.En consecuencia, y con el fin de es­timular a los alumnos a desarrollar sus peculiares aptitudes, sería conveniente establecer en nuestro Instituto, a seme­janza de lo que se hace ya en otros, una Academia de ampliación de estu­dios, én la cual, bajo la dirección de los Profesores y con la ayuda de la Biblioteca escolar, los alumnos puedan estudiar y desarrollar los temas que señalen sus catedráticos, y después, exponerlos en forma de conferencias, en reuniones mensuales ante los demás compañeros, con los cuales podrán sostener controversia o discusión, que

sirva para poner en relieve el mérito personal de cada cual, pero siempre en forma natura!, espontánea y sensible, con lo que se conseguiría establecer esos lazos de unión enlre los estudian­tes y los Profesores, en lo cual reside esencialmente la verdadera enseñanza.Y como primer ensayo, brindo a los estudiantes de este Instituto la oportu­nidad de celebrarse próximamente un homenaje al "Fénix de los Ingenios", Lope Félix de Vega Carpió, con mo­tivo del iercer centenario de su muerte. Este homenaje, tendrá caiácter nacio­nal y estará patrocinado por el Go­bierno, y especialmente por el Exce­lentísimo Sr. Ministro de instrucción Pública, y por ello es seguro, que todos los Centros de enseñanza oficial, ten­gan que contribuir a él de algún modo.Ved, pues, como podréis dedicaros a estudiar esta figura excelsa de las Le­tras españolas, y con la ayuda de vues­tros profesores, dar relieve a estos ac­tos culturales, dejando en buen lugar al Instituto de Valdepeñas.
Hlfonso Caro-patón
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